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PREv! IÜS'D'É LOS VINOS 

Botella íle' vin'o tinto con câ Co A l'l'O' 
UedÍA Ídem de ¡den» con'ltíénf á̂ O-ió 

MedíA fdem de ídem co» I4ei& ft0'86< 
:>a;..i'. . • • . , > r í ^ — , - W v — — •.,; i . < ; .! i. 

Esta casa entrega ú'15 po»cad# «fi>M f 
faĉ o,fla».se,<Jî yBejva 

«N •áiÉi M l ^ l i * 4 . 

Ya lo sabeh"'ntieslt't>s léetoreis: 
tEi 1*at9» âáe'gürá* fiu'e' en Virtahb-, 
Vrt̂  pueblo de,la pi'oyínc^iá de í*óji-' 
levétíra/iíá ;a'|¿ai'tír.j<!íq un casó' h^ 
pesie bubórjioa., ; , ; : . , ¡5 

Si la nolici^t luip^so vjslQ la, Ifiz 
efl.uii perió.U¡<;p,de. pi'ovinclas, de 
esos que á duras peflassalvan los 
lífidlles úe\ tái'fttitto .múíiicipal diel 
pueblo en que se ediUw, m'̂ iqui®"' 
i'Á '\á táíniíéiWéríarnüs,' po^úe ' í a 
materia es sobado escabrosa 'pift-' 
ra lío íeAcíi''Tas coríSec'uen'ciá's' áe. 
su difusión ea,7éi"ciisó áe nó rjé-' 
sulLarcierLa,.^^Ias \a ha d^do ui^ 
pgjiQdji'O.q'î íe íi^óe.Umbw y. sî s-
cripcMijaep bcí ^ ¡exLreinjerüj y ¡^e 
wid^ sei'Aíii'í*-que py^Lendiér«iTips 
ahogarla con nuestro silencio, por.-
qne sertarinúlü}' publicada en el 
periódico en que ha visto U luz,, 
ha recorrido ya lasi nácíoneB veSéi-
iias, las cuales estarán ya en 8:aar-
dla'corfira^l ca*5Ó ocurrido en Óa-
licíá'. ' " ' '• "" "''"'• • '. 

Pero es ciei'to el caso? Lá Di-

inetio^ nace tiempo no nacer ocul­
taciones |;n'^á[ái'ha aichó respecto 

ttcUlBd iiueJia adQ{)il^(x l{i, Dir^-, 
oioD. Atenas, surge en un p«Atft 

b 

recció 

• i.q anki^rj , 1 , *•.;.. • : • ' . • ¡ • í :.•:• . • •'•'•' 

cualquiera ©I^ínásteVa vécelo, a-(í< 
va un médico eminente a compro­
bad* ^ili (*erlidurtrt)i e* sin 4ue has-
tíi'imtíti' l^áVi"'pasado dé lálsas 
alhr̂ TÍaá líis'¿jtie'éir (1 islíníaS;oca­
siones líos han*̂  lieclip ¿emór qiie .laí 
pe^t^ bubpQica l4,ubiese airavesíiUo 
laf^qnjteiuív i; • : ¿.; . 

liso ha piíimTitio €iO. Sá^aíBíipcíi, 
en C!\ceres y en la misma l'onle-
Yi«ilra¡aft*e8 dfe tthara,;«ÍH vque :ja-
ia)M!Jse-,4iayaQ coiiüraiado los te* 
a t o f O H , ' • . . , • ; . : ; , • . • , , 

'¿Oarrira olfotttnto con ese 
atiíevo easo q^e a[janla «El Páfs»t 
¿íSei-á, ¿ótito los ahleñares,'ÜQ cái 
so de mí^iló ó dé prudehcíaf l*uéi 
dê  que lo sea, porque el doctor 
tíortezo,^que nó'í^.duerme '(;,uán4Q 
de cue&lióî e^ sanitarias se trilla, 
üp ha 41̂ 110 ynii pajíjibra del caso 
<jMií Mseeur¿*.«EA Püu's». > 
rSh la uaticia; no es verdadera es 
en cambio perjudicialisima.' Si; es 
cierta no debe ocullarse, lanío poi­
que aSKló 'pi-ometieron'el ministro 
de la Cróbe'rftaé'iotí y el Uírertoi* 
de Sanidad, cü¿útó [lorqüe 'en és-
taá cdfestíonéis'^h qiié Vk'Iá'vid'á 
conviene i'bdéai' de íuz al eóehiijljo^ 
jjaf'ii jiiejpr.asacarlo y' ^deíeAiierse 
iiétíi.\,„,"r,^'r.'', „.'^'y' 
<! EsUidodx'kmitto.&os pei'ieDetfe; 
sélii h<i anseñadaat 1 país el emî  | 
nenie sabio á cuyo carga» coi-re' 
hoy la salud de España y no cree-
iftbSqtíe' la haya predicado por el 
güslo'dé ser el primero en faltar á 
éíls/jppr estíí |ra¿'ón' ¿os ¿eí-inití-" 
mos' c|*e,er (ilHie'et̂  Wiso íie qué ira-
l,a,jBl p^riódlíCo madrüeáo es uno 
(ieiiáfltos que po han resultado de 
pesie baJíóuica. 

Bajo este punto de vista no aplau-, 
dimos esas nolicias i>remaluras 
que/'para'ser'verdaderas-lies'ftiíla 
la aaíbrídáa 'que puede y debe' 
darles el hombre de ciencia én Cu-' 
yas manos esU hoy la tranquilidad 
delánációb. 
_ .^ofiíjpíjant^ps con toda , nuesl,pa 
alma él proceder de la, nacjon ve; 

lud de Europa en ara^ del m f̂J 

censurable de los egoísmos; [.ei'ü 
i»<i>i»deniiíiK)8 támbión- la»' ligM'eíías 
que'nok ptieíféii/Hevwra la cdmple^ 
la ruina tlof culpa de cnaíkinier cO-
rresponsiil'<iUe, eñlusiasla por sú 
pí-ofesipn y creyendo cumplir su 
diíber,̂  r.ííco<¿o ¡ipresi^radámepte lifts 
noíii'i.a^ y en su dysjeode darlas e), 
priiiieru, las iiace circular §in tc-
mar*e eltraíüajo de comprobar su 
effl-tiduíriibiíe. ' 

De dOí modos ¡se hace daño al 
país: ocultando las nolicias cier-
tig'ócii'culiiiido' l'aS que no están 
aebidám'enlécoihprobadas. 

iíañi salido tViunfaiuéa 
V Cüu Bote uioiivj, ol piíblieu 

En Madrid se lia celebrado una corri­
da üe iiuvillus eu IH UUU hau trabajado 
en compefencia toicios sevillanos y 
cordobeses. 

los seííundos. 
(id la 

plaza (lu loros ha victoreado A la gente 
de Úórdo'ba que usa cpleia. 

listo sin eúibar^o, la'íi^euto mfidrileña 
eolia pesies'contra él rogjónalisiuo y 
babJa, sin dWrse punto de repo.'so, de re­
generación y deínás zarandáis . 

Con la ttesta i:a<;ipüal 
' que üa dejíeneraido en vicio; 
esclavizado él teatro 
¿ u n arte que llaman chico, 

l ' > . . . . ; ".I . i f í i ; : i ' , ! - ,•.. > . ' ¡' r . . . ,1 

ni nos re;^e^eraremos, 
porque iiu ¿s'eiéét'oáinitio, 
ni iremos i\ parto alguna 
COUI.0 (10 se,a al precipicio. 

Dice el funeral Martínez Campos oon-
íesántloáe cou un chico de ia prenaa: 

«̂p!ii 183Í) col|uá^ «nubito .d() Presideute 
del Cousejo de Ministros y eñ 1S)(3 luce lo 
mismo con el de ministro de la Querrá. Eu • 
tonces juró no volver á ocíipar ni mu ai otro 
pires to.» 

Sin embargo... él general reflexiona 
un momontoyguardáudose la miiletilla, 
anude: 

«cUiia solo eî 9pción lopgo &esto; la de 
que fiiiestiones (y»ves j ,circuBa^ncia8 ex. 
U'a9rdinaji;iiis. .019 exijan quebrantar ese jura-

! mentó y ^esyiarmé del caminó que tenf[0 tra-
; zadb » ' 

Do molo, que si uii apuro 
surje y 1*8 cosas van mal, 

ü 

€0M)1€I0NIÍS 
El pag:o será siempre adelantado y en metálico ó en letras dt 

t'iiíü (í«l»M;-**J»iiespoiisaIes en París, A. Lorette rae Gaamartln 

ál; |r »̂ jMies, Fauboiu-g-Montmartre, 31. 
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el íutjlito ¿eheial "" 
será i su pdáár jiurjUró. 
Yo creo que pecará, 
puifque ya íiabr̂ A ajjfíi» ,r#gi»ir<» 
qaw le QpWigm * jseif ¡wlni^tro: .>, 
y... ¡vaya si lo será! 

d;; desaioriuo, provincia de 121 "AloalÜe 
Cáceres, pidió permiso al ¿'obéi'tíaá'or 
dü aquella ¿(Mvlnclá (iafalión'erán to­
ro en la plaza piíbüca. . •: i-

Y dicha sU^^rioi' autorídiid, qua no es 
hombre de %á tíeu>p(> ni%atJho menos, 
contestó a) Al(»aldede Salorióo, negán­
dole lo que pedia. 

¿Lu que creerán ustedes que seTuooo 
el goberiuidari)(&-4 iibyTM- ^Wattia mane­
ra tan a i ^ 4 B á é > Í | \j / | %J 

En que la faaQÍ<Jn lio tenia nada de 
edificailte, y ep qne, l^s pi2,̂ 'î I(̂ s 49 |i^-
oacnUao más \>iQn fl^e.pftsitado8 de.iluií-
traoión y cuitara qae de diverisioaes 
taurinas. 

Pero el Alcalde piensa de otro modo 
y obrando como ¡es aso y qostomtore 
aqaandeel PirioeO;̂  so metió lAttegativa 
en ^.bolsillo y dio suelta ft dostoret^ , 
en vi'xde unok , ; ^ .;, 

i).ii'ft gimoiver la oara que habrá. 
pa«s(o «i laberJo el gobaraadar; d9. Cá-> 
oaresi";'.. 'i. <,. .' . :i. ^ 1;, • 1 '•.,•_• 

fin i este fnintr» a> posibla quBf aiaol-
dáo^oie á las cestjambrwB del piala,: haga 
la'v.iata gordal; " ' ',,...1 

Con lo cual resultará ' ' 
K)n>« DO bw habido (t«»«««to,' 
ni se hMn corrido dois.t(M'Oft, 
ni hubo permiso negado, 

' ni Aloa^« de Salorlno, 
ai ooatatnbra* y resabiüv . 
qde mero^oaailMHneiMaras . 
del aabalterno de Dato 
Mas ai piensa de otro modo 
gobernador tan extrafio, 
que habla áe ba^<«s costumbres 
y vitupera espeotáoaloti 
qne son lAMar^e>atrByente8, 
si bien un poquito bárbaros, 
renuncie ¿n seguida el'puesto-
y se ahot'rará más de tiaatro 
desazones y disgustos 
que le treneri préjparados. 
¡Abominar de las vacas! 
Uá dado usted un paso en falso 
tñi seliórgobel-hadór; ' ' 
y eso se remedia datado 
ál punto la dimisión ' ' 

para que cubra el Waoasól ' 

CAMBIO DE Hft){)A 

car 

' ' 'CeUMTO^ 
CitJrtó escondido lu. 

visité etlühaóéásiói'i', 
que era elinAá lindo rlnc<\!í 
que poáéis imaginar. 
Al pie de liilá cordillera 
el pueblo sé levantaba 
¡f en adornarlo gozaba 
la natiii'ál^za e'iitei'á. 
Camf:>óá ¡fértiles, fróndosdo, 
y alamedas seciil&rés 
do anidaban por mulares ' 
ruiseñores áráaonibsós; 
agua oi-istaltná y pura 
que bajaba deí la sierra, 
conviniendo aquella tierra 
en un tapia de verdura; 
las casas obmó" palomas 
blancas, ¿tiibas y aseadas, 
y las brisas perfumadas 
por seivátióos aromas. 
Los vecinos qué habitaban 
en tísta localidad, 
de hóÍ!l'ade¿ y probidad' 
Cairia gratidé üísfrutabáii. • 
Lis cistáiñbrea un traáúnti •' 
de los tiempos patriarcales-, 
lo que esdéairi; los ourialés •• 
no sacaron ni un asunto. 
Los hombres, tlrkbajadóres 
contexturas vig'orosás, 
y las mujeres, béi^udosas. 
de rostros eneantadores, 
en su iliit-ar el tfatodor 
y en hablar (á iieábillez, 
tenían la plnolde'í 
que despierta el puro ámoi. 
De austeridad espartana, 
todas las mozas véstfán 
un sayal que se ponían 
al despuntar la mañana. 
Poro quédeme admirado 

, . QOQ l|avar en la cabeza 
. oó'qultlsitoo loina'dOí 

que en artifloiosos rizos 
y enrosoa(|aí| sortijillas 
sobro la frente y mejillas, 
aumentaba sus hechizos. 
Y al albeítar, que tenia 
fama de ser hombre ducho 
por las cosas que sabia, 
de mi asoralíro parte di, 
y el hombre, cuando me óyí, 
con malicia ¡sonrió, 
respondiendo alpudtb asi;' 

'd 

•WffW.'l 
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* íipco&o'tlarlotift oani^ó deí^^^ift fáe if^úteion 

¿?1 ¿«t'oE'díabids habéis ^tado" nüátidoi,' Lésséps? 
dijo Orri á su secretario cuando sfe le pre­

sentó éste: he enviado a! alba á büstíSi-bs, nó ba han 
'bttobntflfdbí y se Me 08 presentáis nW» íiora después 
•d* íá'saiída del sol; ¡Las espaReílas, LessepS, la» es-

" p k h o l a s ! •'• • • ; / . ^ ' . • ; • ' : • • ' • :- • i> > • • .> 

—¡Ah! no por cierto, marqués, di.}o- lieseeqsj mi 
amada es éViMü toiéntras dura «\ btieo titemipo, y 
voy á esperarla* loé'jáírdlnes delBtten Hetiró, y á 
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vamos mas de prisa; aún no hemos concluido y ya 
está^ amaneciendo. , 

^Otr i 80 eooaminii ár su casa. 
Cuando llegó, mandó á Montauban fuese á buscar 

á su secretario Lesseps. 

•<•• -. ' <• i . . ¡ ' / . | f l ! ; . . . 

;i ?í.; 

— Los grandes éxitos pura damas que se encuen­
tran en la MiuaoiOa de mi hij«», suelen acv una des 
t^racia; oonoaoo demasiado 1.» corto, marqués. 

•—¡Ah!.». ¡la cuupeaislr 
—Si, por desgracia; aunque he ocultado mi nom­

bre, aunq«;̂ «t me he e|a«iU¡bierto, aunque pocos saben 
quién soy yo, he seguido tratando guindes per89-
n,8J08. : . , • : . , ; ,._,! r . >...' 

—Es dacir, gr^tndeSiCODapiradores,, 
. —i^o^ia vejar po;- lik pon venir <ie tuj liija. 

; —^lipru <?omf̂ }•|ê ldp,̂ o ftue «p ^omprífi^dia Mo«>: 
vuestra distincjiótij vuá^tr^ cünocúniuntú de; pps^s, 
que deben supouerso fuera del, f̂icaijif̂ if f;|o la^.inap-
cebade un liombve oo'pq<M.M? W^'íAwpula*; per­
donadme si insisto en esto, no es por ofenderos: el 
corazón humano inourro con suma frecuencia eu 
aberraciones.' 

—Tíadite mífs q té Bizarro conoce ini historia con 
Manlámpuíaé; ésia lllstórin lia s'.do liíi misterio,-urta 
rooCíra dé que líftcc mucho Ücnipo estoy ürieperitida. 

" P u e s hiéh, suíjüi a, (lijo Órr¡; olvidaos coínpTotá-
mente de eso: urge cjué cuanto antes partáis^, Supon­
go que no tendréis iin equipaje ¿ propósito'párá|yré-
sentaros en el momento eu que descanséis do vues­
tro viaje en ta otírtér eSé ^qút|taléí iald'ri del guar-
da«ropa'd« mi esposâ  licite 6S dé váesttá ék^Tura. 

' !Í:"«;-' ' •¡ftS 
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